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PREFACIO



JULIO DE 2020




Este libro se concibió en Dubái en marzo de 2019, después de

escuchar una conferencia magistral del profesor de Harvard

Steven Pinker, en la que mostraba con datos impresionantes el

inmenso contraste entre el progreso del mundo y el estado de

ánimo de sus pobladores. Su intención era contribuir a la recuperación

de la esperanza y el optimismo como condiciones necesarias

para seguir progresando en un momento en que la humanidad

se sentía agobiada y en cierto modo frenada por la incertidumbre.


Al escuchar sus planteamientos, tuve la convicción de que eso

era lo que necesitábamos en Colombia. A pesar de los importantes

avances y logros de los últimos tiempos, predominaba en el país

un ambiente de pesimismo desaforado, producto en buena parte

de la polarización política. La mayoría no veía o no quería ver lo

que afuera nos reconocían y aplaudían. Fue así como, a mi regreso

de Dubái, reuní a varios expertos, muchos de los cuales trabajaron

en mi gobierno como ministros, para utilizar la metodología de

Pinker y construir, con cifras y hechos contundentes e irrefutables,

lo que denominamos “una inyección de optimismo” para contrarrestar

el desánimo y el desasosiego que imperaban.


Este ejercicio muestra los resultados de los últimos 30 años

bajo un criterio en el que insistí mientras preparábamos el texto:

no se trata de ahondar en la polarización con la actual administración

y su partido de gobierno, a pesar de que fueron injustos e

implacables con el nuestro, sino de aportar nuestro grano de arena

para la recuperación de la esperanza y de esa sana costumbre de

poner a “la patria por encima de los partidos”.







Es también una manera de reivindicar en forma implícita lo realizado

por nuestro gobierno en la segunda década del presente siglo.

Los hechos y las cifras hablan por sí solos, y eso es lo que queda para

la historia. Algunos me advirtieron que nadie entendería la publicación

de un libro optimista, lleno de buenas cifras, en medio de un

país indignado que se volcaba a las calles, cacerola en mano, para

protestar y reclamar por ene mil causas. Caería como mosco en

leche, fue la expresión que algunos utilizaron. Algo de razón había

en esta advertencia y por ese motivo le agregamos al vaso medio

lleno, que se concentra en mostrar los grandes logros de las últimas

tres décadas, una parte que llamamos el vaso medio vacío, que habla

de las falencias, de lo mucho que todavía queda por hacer, y trata

de explicar las múltiples razones por las que tantos ciudadanos del

mundo y tantos colombianos salieron antes del coronavirus, y seguramente

seguirán saliendo después a protestar en las calles. Los dos

vasos —el medio lleno y el medio vacío— se escribieron antes de

que se declarara la pandemia pero mantienen plena vigencia porque

es un análisis de unas cifras que tiene un corte: el 31 de diciembre del

2019, la fecha en que termina la tercera de las tres décadas analizadas.


Por supuesto el COVID–19 cambió todo y también el sentido de

este libro, pero no su esencia: transmitir un mensaje de esperanza

y optimismo. Se agregó una última parte, el annus horribilis, para

analizar las nefastas consecuencias de esta calamidad pero desde

un punto de vista positivo. Como en toda tragedia, por más triste

y dolorosa que sea, siempre surgen lecciones y oportunidades, y en

esta última parte se hace un esfuerzo para identificar algunas de

ellas. Hay un mensaje claro y este es el nuevo sentido del libro: si

Colombia pudo salir del infierno en el que vivíamos hace 30 años

para convertirse en una estrella de la región en muchos sentidos,

también podemos salir de esta encrucijada y quedar incluso mejor

de lo que estábamos antes de la batalla contra el nuevo coronavirus.
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Sí, hoy se vive
 mejor que antes.



No, hoy se vive
 peor que antes.
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“¿Cómo puede hablarse


de progreso en un


universo hostil?”











Steven Pinker es un científico cognitivo, profesor de Psicología de

la Universidad de Harvard, autor de diez libros, incluido En defensa

de la Ilustración. Por la razón, la ciencia, el humanismo y el progreso.







Como científico, no puedo creer que haya una fuerza llamada

“progreso”. El universo es indiferente a nuestro bienestar, y se rige

por fuerzas que nos oprimen. La Ley de la Entropía asegura que

el desorden crece con el paso del tiempo, y la evolución selecciona

para la despiadada competencia entre organismos, incluidos los

patógenos, las pestes y nuestros compañeros humanos.


Sin embargo, el progreso de la humanidad es un hecho innega-

ble. Hemos abolido bárbaras costumbres que fueron practicadas

durante milenios, incluidos los sacrificios humanos, la esclavitud

y los sádicos castigos capitales y corporales. Durante los últimos

dos siglos, la pobreza extrema ha caído del 90% de la población

mundial a menos del 9%. La expectativa de vida se ha incremen-

tado de 30 años a más de 70 años. El hambre, uno de los jinetes

del apocalipsis, ocurre ahora solo en los parajes más remotos y

arrasados por la guerra del mundo. La capacidad de leer y escribir,

que antes era un privilegio de la aristocracia y de los sacerdotes,

la disfruta hoy el 90% de la población mundial menor de 25

años. En la mayor parte de los países, las tasas de crímenes vio-

lentos han disminuido de una proporción de 50 a 5. El mundo

solía estar dominado por monarquías y por imperios; hoy hay más

países democráticos que autocráticos, y la mayoría de la población

mundial vive en democracias.


Y la guerra se ha vuelto obsoleta. Las guerras entre las grandes

potencias, que antaño eran constantes, han desaparecido. Las
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guerras entre Estados-naciones se han convertido en rarezas.

Las guerras civiles siguen existiendo, pero se han vuelto menos

mortales: en el transcurso de los últimos 75 años, la tasa de muertes

derivadas de todo tipo de guerras ha caído más de 20 veces.


¿Cómo puede hablarse de progreso en un universo hostil?

La respuesta es que el progreso constituye un don de los agentes

humanos que se guían por ideas y valores correctos. Cuando la

gente aplica su conocimiento y su empatía al objetivo de mejorar la

condición humana, puede triunfar gradualmente. Los científicos

descubren curas para las enfermedades y programas que salvaguar-

dan la salud pública. Los líderes morales priorizan el florecimiento

humano sobre las glorias nacionales, las profecías de las escrituras

o las ideologías utópicas. Los tecnólogos y los hombres y mujeres

de negocios buscan la manera de incrementar la prosperidad. Los

estadistas trabajan para lograr acuerdos y establecer instituciones

que les permitan a las personas resolver sus conflictos de forma

constructiva y pacífica. Estos pasos no son milagros, sino aplica-

ciones del ingenio y la cooperación. Y aunque no pueden tener

éxito todo el tiempo, mientras aprendamos de nuestros errores y

conservemos lo que funciona, la vida puede mejorar poco a poco


Al tiempo que vivimos progresando, tendemos a no darnos

cuenta de ello. Esto se debe a que nuestra visión del mundo la obte-

nemos a través de las noticias, y a que el periodismo se inclina hacia

lo negativo. No se trata solo de que los editores favorezcan cínica-

mente las historias sangrientas y tenebrosas en su competencia por

lograr la atención de los espectadores (aunque eso es, por supuesto,

lo que hacen). Se trata también de que las noticias son sobre las cosas

que ocurren y no sobre las cosas que no ocurren. La mayoría de las

cosas que ocurren son malas: guerras, disturbios, epidemias, bala-

ceras, hambrunas. La mayoría de las cosas buenas, por el contra-

rio, son cosas que no ocurren —la ausencia de guerras, de actos

terroristas y de enfermedades, por ejemplo— o cosas que ocurren

gradualmente, en pocos puntos porcentuales a un mismo tiempo,

pero que se complementan a lo largo de los años.


Asimismo, la experiencia cotidiana de hacer que ocurra el

progreso es problemática, desigual y llena de conflictos y de frus-

traciones. A pesar de toda la sabiduría que hemos ganado tan

arduamente en el transcurso de la historia, somos seres humanos

falibles y sujetos a supersticiones, miopías y autoengaños. No

somos clones y por lo tanto nos diferenciamos los unos de los

otros, de modo que lo que les place a algunos puede enfurecer

a otros. Cuando las personas son libres, son también libres de

arruinar sus vidas, y siempre habrá sectores de la sociedad con

intereses personales en que los problemas continúen. Solo cuando

adquirimos una visión panorámica podemos ver que las mejores

ideas prevalecen sobre las peores y que la perseverancia en resolver

los problemas es recompensada.











La naturaleza espasmódica y camuflada del progreso se aplica

incluso a la más grande crisis del siglo XXI, la pandemia del

COVID-19. En el momento en que escribo estas líneas, nuevos

casos y muertes continúan ascendiendo, hasta el punto de que a

veces parece que el mundo se hundiera en una decadencia inevita-

ble. Sin embargo, las alusiones bíblicas a las diez plagas de Egipto

y al cuarto jinete del apocalipsis, junto con la historia de la muerte

negra, de la viruela y de la gripa española, nos recuerdan que las

enfermedades infecciosas han sido siempre una parte de la condi-

ción humana. No obstante, a diferencia de las pandemias pasadas,

que solían atribuirse a la furia divina o a las malévolas conspiracio-

nes de algunas minorías étnicas, la causa del COVID-19 se identi-

ficó a los pocos días de su emergencia, y en una especie de milagro

contemporáneo, el genoma del virus se secuenció en cuestión de

semanas. Medidas de salud pública como el distanciamiento social

han aplanado y aun reversado la epidemia en muchos países, efec-

tivas drogas antivirales están siendo administradas y docenas de

vacunas ya se están probando. Es bien probable que estas medidas

derroten la pandemia en menos de dos años después de su emer-

gencia, lo que constituye un triunfo del conocimiento humano y

de la organización social sobre una de las más antiguas y letales

amenazas a la vida.











Todos estos triunfos y reveses se manifiestan en uno de mis países

favoritos, Colombia, que he tenido el privilegio de visitar desde

hace cerca de 45 años. Durante ese tiempo, la expectativa de vida

ha crecido de 64,5 a 77,1 años. El porcentaje de la población que

vive en la pobreza extrema ha caído del 20% a cerca del 7%, con

un bajonazo casi igual en materia de analfabetismo. Y aunque

Colombia ha visto un aumento trágico en el número de homicidios,

la cima alcanzada en 1991 ha descendido a su nivel de 1976.


En forma todavía más dramática, Colombia ha conseguido

un hito en el progreso del mundo hacia la paz. Cuando en 2016

el gobierno del presidente Juan Manuel Santos firmó un acuerdo

para terminar el conflicto con las guerrillas de las Farc, un conflicto

que se había prolongado durante 52 años, le puso fin a la

última guerra en el hemisferio occidental y a la última guerra

heredada de la Guerra Fría. Solo hay que remontarse unas pocas

décadas atrás para ver la trascendencia de este cambio. Desde la

década de 1960 hasta la de 1990, las guerras civiles devastaron no

solo a Colombia sino a Guatemala, El Salvador, Perú y Nicaragua,

y guerras interestatales tuvieron lugar en Argentina, Panamá,

Ecuador, Perú, El Salvador y Honduras.


Hoy no hay gobiernos militares en las Américas, ningún país

está luchando contra otro y ningún gobierno está combatiendo

en contra de insurgencias importantes. Este progreso de todo

un hemisferio hacia la paz continúa el camino trazado por otras
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Todos estos triunfos y reveses se manifiestan en uno de mis países
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regiones del mundo como Europa y el oriente de Asia. Vivimos en

un mundo donde cinco de cada seis personas viven en regiones que

están prácticamente o enteramente libres de conflictos armados.


Hacer la paz puede ser casi tan difícil como hacer la guerra, y

para Colombia, los retos que quedan son considerables. Las sociedades

que atraviesan por períodos de posconflicto permanecen

siempre frágiles y corren el riesgo de retroceder hacia la guerra.

Solo el esfuerzo, el apoyo y la vigilancia permanentes pueden consolidar

y expandir los logros que se han alcanzado hasta la fecha.


El libro que usted está a punto de empezar a leer no solo trae

a la vida el espectacular progreso que se ha logrado en este bello

país, sino la naturaleza del progreso humano en general. Si uno se

viera obligado a escoger un periódico cualquiera o a consultar por

internet una noticia durante los días en que el presidente Santos

ejerció el gobierno, muy seguramente encontraría reveses, enojos,

frustraciones, crisis, críticas y conflictos. Sin embargo, cuando

uno retrocede un paso y contempla la envergadura de los servicios

que el presidente Santos le prestó a su país y al mundo, está en

capacidad de apreciar los monumentales avances que Colombia

ha hecho. Así es como luce el progreso. No es automático, no está

garantizado, se puede reversar fácilmente y es invisible mientras

ocurre. La impresión de que el progreso es una fuerza con impulso

propio es una ilusión. El progreso ocurre gracias a la determina-

ción y a la humanidad de líderes como el presidente Santos, y

gracias a la voluntad de millones de personas que acuerdan que

el realce del florecimiento humano no es un ideal utópico sino un

resultado obtenible.
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Hace tres años, David Byrne, el músico y vocalista de la banda

Talking Heads, una de las más contestatarias de los años setenta y

ochenta del siglo pasado, se dio a la tarea de fundar un medio de

comunicación llamado Razones para estar alegre. Ahí solo escribe

noticias positivas que nos ayudan a comprender la importancia de

visibilizar el cambio social, concentrarnos en lo bueno y resaltar

los logros que entre todos hemos conseguido. En sus propias

palabras —y estamos hablando de uno de los artistas que más se

han preocupado por recoger el sentir de cientos de grupos musicales

de todo el mundo—: “Parece que el mundo va camino al

infierno. Me levanto todas las mañanas, leo la prensa y digo: ‘¡Oh,

no puede ser!’. Así, paso la mitad del día deprimido. Me imagino

que eso también le ocurre a usted”.


¿Por qué traigo a colación a este músico? Porque, si nos

atenemos a las marchas, a las protestas, al inconformismo de las

clases medias y a las propias encuestas, diríamos que Byrne, cuando

queda desolado luego de dar una ojeada a las noticias, tiene razón

y que no estamos mejor que cuando

estábamos peor. Si en Colombia nos

guiamos por lo que vemos o leemos

en los medios de comunicación o

en las redes sociales, es fácil concluir

que el país atraviesa por uno de sus

peores momentos. La percepción de

la ciudadanía es que las cosas no van

bien. Con algunas excepciones, de

coyunturas o episodios con impactos

especialmente positivos que levantan

de manera momentánea el ánimo

de la gente, esta sensación de pesimismo

es permanente, como si todo fuera de mal en peor. La

encuesta Gallup de febrero de 2020, que pregunta por el ánimo

de la gente, muestra en su más reciente medición que el 73% de los
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colombianos cree que las cosas van a empeorar y solo el 16% cree

que van a mejorar.


Pero una cosa es el estado anímico y otra los hechos com-

probables. Si miramos la realidad que muestran las cifras de los

organismos internacionales y los indicadores de progreso de las

entidades oficiales, nunca habíamos estado tan bien. El avance de

Colombia en casi todos los frentes ha sido muy importante, por

no decir extraordinario, sobre todo en este siglo. Y de acuerdo con

la última encuesta (diferente a la citada en el párrafo anterior) de

la Asociación Mundial WIN-Gallup con el Centro Nacional de

Consultoría, seguimos siendo el país más feliz del mundo o, por

lo menos, de los 46 países encuestados. Los más felices pero, al

mismo tiempo, los más pesimistas, según parece.


El pesimismo que reina no solo en Colombia, sino en América

Latina y en casi todo el mundo, no se justifica si lo contrastamos

con los avances económicos y sociales que se han registrado, como

bien lo sostiene el famoso profesor de Psicología de Harvard

Steven Pinker, en diversos libros que son hoy referencia obligada

entre académicos, como En defensa de la Ilustración o El ángel que

llevamos dentro. Lo dice también en el prólogo que tuvo la amabi-

lidad de escribir para este libro.


El pesimismo hay que contrarrestarlo porque es un freno para

el progreso de las sociedades y naciones, para el emprendimiento

y para la inversión. El pesimismo genera narrativas que facilitan

la destrucción institucional, el populismo y el autoritarismo.

Los fanáticos detestan el progreso pues no encaja en sus visiones

únicas. En la izquierda se niega el progreso social. En la derecha

se niegan los avances en seguridad. Por eso, en la medida de lo

posible, y por supuesto sin desconocer la realidad ni los problemas, es importante contener el pesimismo, neutralizarlo o, de ser

posible, usar la técnica del jiu jitsu (arte marcial japonés que utiliza

la energía del contrario para devolverla con más fuerza) y convertirlo en optimismo.


A eso quiere contribuir este libro: a demostrar que —por lo

menos en los índices que tradicionalmente se han utilizado para

medir el desarrollo— hemos progresado mucho, y que, si bien

todavía tenemos un largo camino por recorrer, no podemos

desconocer —ni conviene— lo mucho que hemos avanzado.

Pero este progreso, como lo apunta Pinker, “es invisible para

la mayoría de la gente que no se informa en el mundo de los

números sino con los titulares. El periodismo, por su propia natu-

raleza, esconde el progreso porque publica eventos súbitos en

lugar de tendencias graduales. Muchos de los acontecimientos

que suceden súbitamente son malos: una guerra, una matanza,

una pandemia, un escándalo, un colapso financiero. Mucho de lo

bueno consiste o bien en que nada pasa —un país libre de guerras








o de hambrunas— o en que las cosas suceden gradualmente y se

consolidan a través de los años, como los descensos en pobreza,

analfabetismo o enfermedades”.





COLOMBIA, UN EJEMPLO





Colombia ha sido un caso de éxito inobjetable en estas últimas

tres décadas, que fue el período de tiempo que se escogió para este

libro.

El comienzo de los años noventa

supuso un punto de quiebre: se aprobó

una nueva Constitución en 1991 y se

inició un cambio de modelo de desarrollo

con la llamada apertura económica.

También se tuvo en cuenta

que muchas de las estadísticas hacia

atrás no eran fáciles de conseguir, no

existían o no eran comparables.


¿Por qué Colombia ha sido el país

más estable de América Latina y por

qué ha logrado indicadores tan posi-

tivos en los últimos tiempos? Porque

ha tenido una política económica res-

ponsable y coherente. Con todos sus

defectos, el sistema político no solo

ha impedido que nuestra economía

caiga en populismos irresponsables

de izquierda o de derecha, sino que

ha respondido a las diferentes e inevitables crisis con relativo éxito.

Sacamos pecho por ser el único país de la región que no ha renego-

ciado su deuda externa desde la gran depresión de los años treinta.

Esto último ha facilitado que el financiamiento —la sangre y savia

de las economías— fluya y sea más barato.


Colombia ha podido atraer al servicio público una masa crítica

de buenos tecnócratas (el mejor ejemplo es el Banco de la Repú-

blica) y, en materia de reformas para superar problemas graves,

ha existido, por fortuna, una especie de acuerdo tácito entre los

partidos políticos para sacarlas adelante en el Congreso. Un caso

muy mencionado fue el paquete de reformas que se aprobó a

comienzos del siglo para salir de la peor crisis económica de los

últimos 90 años. En 1999 la economía había decrecido un 4,2%.

Fue el único año de los últimos 30 en que Colombia decreció,

mientras países como Brasil, Venezuela. Argentina o Perú sufrie-

ron muchos años de crecimientos negativos en el mismo período.

Algo parecido podría decirse de la forma como se superó hace un

lustro el peor choque externo también desde la Gran Depresión,

cuando la drástica baja en el precio del petróleo hizo que perdiéra-

mos de un plumazo el 20% de nuestros ingresos fiscales. En ambos
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casos me correspondió poner mi granito de arena: en el primero

como ministro de Hacienda y en el segundo como presidente, y

por eso puedo decir que el Congreso y las Cortes, no sin dificultades

ni duras negociaciones, como es obvio, se portaron a la altura.

Ese privilegio de tener gobernabilidad y armonía entre los poderes

públicos no lo han tenido muchos otros países de la región.



DOBLEGAR LA INFLACIÓN



!Un éxito indiscutible en estas últimas tres décadas fue haberle

quebrado el espinazo a la inflación, la peor enemiga de los pobres

porque les roba poder adquisitivo a sus ya precarios ingresos.

Colombia sufrió, en las décadas del setenta, ochenta y noventa

del siglo pasado, una de las inflaciones más altas y persistentes de

la región. Llegó a estar por encima del 25%. Gracias a la política

llamada de “inflación objetivo” —copiada del Banco de Inglaterra

y adoptada por el Banco de la República en una versión criolla—,

se logró reducirla a cerca del 3%. En 2019 fue de 3,8%, situándose

todavía dentro del rango meta de 2% a 4%. La forma como se

logró controlar el aumento en el costo de vida resalta otra virtud

de nuestra política fiscal y monetaria: la gradualidad.



APERTURA AL MUNDO




La misma gradualidad se aplicó en la apertura económica que se

inició a comienzos de los noventa con la creación del Ministerio

de Comercio Exterior, a pesar de la oposición de muchos gremios

y empresarios acostumbrados a una economía sobreprotegida y

en muchos casos cartelizada. El primer acuerdo de libre comercio

se negoció con Venezuela, porque era un mercado ideal para

Colombia. Tuvo tanto éxito que el comercio bilateral se triplicó

en menos de tres años. Hoy está en ceros por la tragedia política y

social que vive Venezuela, pero es preciso señalar, por aquello del

optimismo, que ahí hay un tremendo potencial para Colombia

cuando la situación se normalice, lo que no me cabe duda que

sucederá cuando se dejen de cometer tantos errores en el delicado

juego estratégico de la diplomacia internacional. A propósito de

Venezuela, la solución tiene que ser una transición negociada,

pacífica, con el respaldo de los principales actores (Rusia, China,

Cuba, Estados Unidos y América Latina), muy al estilo de lo

que se hizo para sacar a Ortega la primera vez en Nicaragua, con

cogobierno por unos años después de la transición. Cualquier

transición violenta sería una tragedia para Venezuela, nos llenaría

de migrantes, muchísimos más de los que ya tenemos. Y ni hablar

de los miles de muertos que produciría.


Poco a poco se fueron negociando más acuerdos comerciales y a

comienzos de la última década, en 2011, se dio el gran salto cuando

los órganos legislativos de Europa y Estados Unidos finalmente









aprobaron los tratados de libre comercio con nuestro país, que

se encontraban congelados por razones políticas. Hoy Colombia

tiene acceso privilegiado a más de 1.700 millones de consumidores

que, infortunadamente, no hemos sabido aprovechar de manera

óptima. También participamos activamente en la creación de la

Organización Mundial de Comercio que se firmó en Marrakech

en 1994. En ese tratado se incluyó una cláusula especial para

resolver un pleito con la Unión Europea que salvó nuestra indus-

tria bananera. Lo paradójico es que Estados Unidos fue un gran

promotor de la OMC (el entonces vicepresidente, Al Gore, estuvo

en la firma) y ahora Trump está empeñado en acabarla, lo que para

nada conviene a los países pequeños o medianos como Colombia.

Solo los más grandes se benefician con la ley de la selva.


Al inicio de la apertura económica se dio una discusión muy

importante e interesante sobre si debíamos seguir el modelo

asiático, vale decir, escoger sectores específicos para desarrollar-

nos y conquistar mercados, o si debíamos dejar que la mano oculta

del mercado determinara los sectores más competitivos. Se optó

por lo segundo. Mirado en retrospectiva, fue un error. El mercado

nunca escogió. Treinta años después seguimos siendo exportado-

res de productos básicos, tenemos un bajísimo nivel de exporta-

ciones per cápita, y hoy uno de los indicadores más preocupantes

de la economía colombiana es precisamente su déficit comercial.

Hubo una baja de aranceles, sin duda, pero qué tan abierta real-

mente es nuestra economía sigue siendo un tema de discusión.

Varios estudios señalan que mientras se bajaban los aranceles se

incrementaban las medidas paraarancelarias, es decir, las medidas

que dificultan el comercio, y que el resultado final es una economía

que sigue relativamente cerrada.






LA DÉCADA GANADA



A pesar del freno que representó el conflicto armado con las Farc

(Fedesarrollo lo calculó entre uno y dos puntos del crecimiento del

PIB por año), la inserción en los mercados mundiales, las diferentes

reformas y una política económica que bien podría considerarse

ortodoxa y pragmática le permitieron a Colombia crecer durante

estas tres décadas a tasas superiores al promedio de la región. Los

bajonazos en el crecimiento durante este tiempo, que afectaron

nuestro promedio, se dieron por la crisis financiera de finales de

los noventa y por el choque externo que sufrimos a partir de 2014

que, como ya se dijo, fue el peor desde la Gran Depresión. No

sobra señalar que la forma como salimos de estas dos encrucijadas,

con costos económicos y sociales bastante más bajos que en otros

países, fue elogiada y aplaudida por los organismos internaciona-

les porque se hizo con determinación, pragmatismo y en forma

gradual, cuando procedía. La superación del choque externo, a
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casos me correspondió poner mi granito de arena: en el primero
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través de una programa de “austeridad inteligente”, se logró sin

deteriorar las cifras de pobreza ni sacrificar empleos y, si bien se

resintió la dinámica económica, no tuvimos crecimientos nega-

tivos como sucedió con tantos otros países. Christine Lagarde, la

entonces directora del Fondo Monetario Internacional, calificó el

caso de Colombia como un ejemplo para el mundo. La solidez de

nuestra política macroeconómica fue también de gran importan-

cia durante el proceso de ingreso a la OCDE.


La economía colombiana tuvo un desempeño mucho mejor al

promedio en la llamada década perdida de América Latina, la de

los años ochenta. La más reciente década, que para muchos países

volvió a ser otra década perdida, fue para Colombia una década

de oro. Es decir, se repitió la historia. A pesar de la debacle de los

productos básicos en 2014, en especial del petróleo, logramos

mantener el grado de inversión que habíamos recuperado en el

2011, y pusimos en marcha políticas que nos permitieron al mismo

tiempo mantener la confianza de los mercados y encaminarnos

hacia una senda de crecimiento continuo. Todo está escrito en los

planes fiscales de mediano plazo de mediados de 2018 que por ley

se tienen que publicar, y así ha sucedido. Mientras el crecimiento

de la región el año pasado (2019) fue cercano a cero, y muchos

países entraron incluso en recesión, Colombia creció 3,3%, la tasa

más alta entre los países medianos y grandes, y por encima de los

campeones tradicionales, Chile y Perú. Para el año 2020, el plan

era crecer por encima del 4%. Infortunadamente, todo cambió:

iniciaremos esta nueva década con un crecimiento negativo por

el efecto coronavirus y el desplome de los mercados. De todas

formas, si queremos consolarnos como los tontos, los organismos

multilaterales dicen que mantendremos el liderazgo regional.




LO SECTORIAL Y LO SOCIAL




Una política fiscal responsable y una política monetaria pragmá-

tica, con una tasa de inversión que ha venido creciendo sistemá-

ticamente durante los últimos 30 años, generaron los recursos

necesarios (aunque nunca son suficientes) para poner en marcha,

simultáneamente, políticas sectoriales y sociales cuyos frutos se

muestran en las gráficas de este libro.


La lista es muy extensa y las cifras hablan por sí solas, pero cabe

resaltar los avances más importantes y mencionar algunas de las

medidas que se tomaron —muchas enmarcadas dentro de la filo-

sofía de la Tercera Vía (“el mercado hasta donde sea posible, el

Estado hasta donde sea necesario”)— para lograr estos resultados.

Un camino pragmático del medio, alejado de los extremos, como

la Tercera Vía, con énfasis en la justicia social y en la sostenibili-

dad ambiental, es lo que un mundo tan polarizado como el de hoy

reclama a gritos.






La Constitución del 91 representó un cambio de paradigma y

un paso fundamental de nuestro ordenamiento político y legal

hacia la garantía de los derechos básicos de los colombianos. El

reto era —y sigue siendo en muchos casos— cómo llevar de la

teoría a la práctica esas buenas intenciones plasmadas en nuestra

Carta, una de las más garantistas del planeta.



EMPLEO COMO PRIORIDAD



Todos los gobiernos en estos últimos 30 años han tenido la gene-

ración de empleo como una prioridad, unos con más éxito que

otros. La inflexibilidad del mercado laboral ha sido siempre un

problema. En esta última década se logró bajar nuevamente la tasa

de desempleo a un dígito con la creación de más de tres millones

de empleos y por primera vez se generaron más empleos formales

que informales.



EDUCACIÓN EN EL PRIMER



RENGLÓN DEL PRESUPUESTO




Nadie en el mundo discute hoy que una buena educación es la

base de un buen desarrollo. La gran diferencia entre el desempeño

mediocre de América Latina

frente a los países del Asia en las tres

décadas recientes se explica principalmente

por la importancia que

esta última región le ha dado a la

educación.


El gran avance en la educación

en Colombia se dio en esta última

década. Si bien no se puede despreciar

el esfuerzo en las primeras dos

décadas, en 2014 por primera vez se

le dio a la educación la importancia

que debía tener en el presupuesto al

ponerla en el primer lugar, incluso por encima del rubro de seguridad

y defensa. Y es bien sabido que es en el presupuesto donde se

reflejan las prioridades de los gobiernos.


El presupuesto para la educación pasó de 20,8 billones de pesos

en 2010 a 44,1 billones para este año, un incremento de más del

110% en la década. En 2011 se decretó la educación gratuita para

todos los niños y jóvenes en los colegios públicos hasta el grado 11,

en tanto el porcentaje de bachilleres que acceden a la educación

superior subió de 37% a 53%. En las pruebas Pisa, que miden la

calidad, tuvimos un gran avance gracias a programas como Todos

a Aprender, copiado de la Universidad de Liverpool, para capacitar

a los maestros in situ. Ángel Gurría, secretario general de la

OCDE, la institución que realiza los exámenes, destacó en 2015 que
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Colombia fue uno de los países con mayor avance en estas pruebas.

Infortunadamente, en la última medición no pudimos mantener el

avance y tuvimos incluso una desmejora en los resultados, lo cual

es indicativo —dicen algunos expertos— de lo difícil que es lograr

simultáneamente aumentos en cobertura y calidad. Sin embargo,

en esa misma prueba sí se registró un avance en los resultados de

los estudiantes de los estratos más bajos, lo que sugiere que por lo

menos se logró reducir la brecha de calidad entre los más ricos y

los más pobres. Pero falta mucho.


La educación técnica en el Sena se incrementó sustancialmente:

llegó a más de 1,3 millones de aprendices en los últimos años

(teníamos solo 176.000 en 2002), con una capacitación mucho

más pertinente. Uno de cada cuatro graduados de esta institución

conseguía empleo hace diez años. Hoy son tres de cada cuatro. Se

construyeron 50 nuevas sedes, que equivalen a 50 universidades

nuevas en esta década.


Otro gran avance en la educación fue el programa De Cero a

Siempre para la primera infancia. El premio nobel de economía

James Heckman, de la Universidad de Chicago, cuando vino

a acompañar el lanzamiento del programa en 2011, dijo que, de

todas, esta era sin duda la inversión social más rentable. Se cons-

truyeron 290 Centros de Desarrollo Infantil (CDI) y se mejoraron

otros 60 por todo el país, donde se atienden más de 1,3 millones de

niños de las familias más necesitadas. Este programa se convirtió

en política de Estado a través de una ley, la 1804 de 2016.




LA COBERTURA EN SALUD




En materia de salud, la Ley 100 de 1993 fue lo primero que se hizo

para cumplir el mandato de la recién estrenada Constitución. El

nuevo sistema hizo posible pasar de una situación en la que los

más ricos tenían acceso a seguros de salud, los empleados formales

al Seguro Social y los pobres dependían de la caridad, a una en

que todos los colombianos quedaban supuestamente cubiertos

por algún esquema de aseguramiento. Encontrar el sistema ideal

para garantizarle una buena salud a una población que envejece y

vive más tiempo ha sido uno de los más difíciles retos para prác-

ticamente todos los países, y el nuestro no es la excepción. Sin

embargo, Colombia ha logrado uno de los mejores sistemas del

mundo en desarrollo, de acuerdo con la Organización Mundial de

la Salud que los mide con tres indicadores: 1) cobertura, 2) número

de procedimientos y medicamentos incluidos en el paquete básico

de beneficios, y 3) el porcentaje del ingreso familiar que se gasta en

salud. En los tres a Colombia le va bien, muy bien.


El gran salto en cobertura se dio en la década de 2000 a 2010.

En 1993, la cobertura era del 23,5% de la población, en el año

2000 se había incrementado a 55,6%, en 2010 llegó a 93,6%, y

el año pasado alcanzó más del 95%, que los técnicos consideran
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2000 se había incrementado a 55,6%, en 2010 llegó a 93,6%, y

el año pasado alcanzó más del 95%, que los técnicos consideran
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cobertura universal. En 2015 se declaró el acceso a la salud como

un derecho fundamental mediante una ley estatutaria (son las

que regulan los derechos constitucionales y por eso requieren

mayorías especiales). Otro paso muy importante en materia de

equidad, pero bastante costoso fiscalmente, fue equiparar en 2012

los beneficios del régimen contributivo con los del régimen subsidiado

en materia de tratamientos a los que tienen derecho, es

decir, se nivelaron por lo alto los que no aportan al sistema con los

que aportan. También en los últimos años se estableció un control

de precios a los medicamentos de alto costo, lo que produjo un

gran malestar entre las farmacéuticas, pero ha representado más

de cinco billones de pesos en ahorros al sistema y a los pacientes.



POBREZA Y DESIGUALDAD




En la lucha contra la pobreza, sobre todo en este siglo, el país ha

logrado resultados sobresalientes. Millones de personas en las

últimas tres décadas han salido de la pobreza, consolidando una

clase media que por primera vez superó en número a la pobla-

ción considerada en situación de pobreza. En los últimos años,

el indicador de pobreza extrema ha disminuido radicalmente.

En materia de política pública se innovó con la introducción del

Índice de Pobreza Multidimensional, cuya evaluación y utilización

lograron no solo aumentar los ingresos de las personas más vulne-

rables, sino mejorar su acceso a necesidades básicas como vivienda,

educación y salud, entre otros.


En cuanto a la desigualdad, por el contrario, Colombia ha

estado siempre muy mal y en estas tres décadas no avanzamos

mucho de acuerdo con el medidor que se utiliza, el coeficiente

Gini. Este coeficiente mide la concentración del ingreso y va de 0

a 1, en donde valores más altos indican mayor desigualdad. En la

última década del siglo XX y la primera del siglo XXI no se logró

avanzar pero en esta última década, tan solo entre los años 2010

y 2018, se observó una mejoría importante en este indicador, que

bajó de 0,563 a 0,517. Pasamos de estar en el último lugar de la lista,

junto a Haití, entre los países más desiguales de América Latina, a

ubicarnos en el promedio. En tan corto tiempo es un avance muy

significativo, según los expertos. Sin embargo, este sigue siendo

uno de nuestros retos más importantes.




REVOLUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA



En materia de infraestructura Colombia estaba muy rezagada.

Por las restricciones fiscales —un mal de muchos países en desa-

rrollo— se posponían una y otra vez las inversiones estratégicas

en este sector. En los noventa se privatizaron los puertos y luego,

a través de concesiones, se construyeron algunos aeropuertos y

carreteras. Pero fue en esta última década que se hizo un esfuerzo

monumental, quintuplicando la inversión anual en infraestructura






como proporción del PIB, que pasó del 0,6% al 3%. También se

reformó la institucionalidad y se cambiaron las formas de contratación

para darles más transparencia.


En esa “revolución de la infraestructura”, como ha sido llamada,

se construyeron más de 1.500 kilómetros de dobles calzadas —más

que todo lo acumulado desde la Independencia—, se modernizaron

los puertos, se intervinieron 58 aeropuertos, y se construyeron

o dejaron contratados más de mil puentes y 62 túneles. También se

dejó elaborado un plan maestro para el año 2030, coordinado con

la Cámara Colombiana de la Infraestructura, que señala una ruta

para lo mucho que falta por hacer, sobre todo en vías secundarias

y terciarias. 


En acueductos, también en esta década, se les dio agua potable

por primera vez a casi 7 millones de colombianos, y a 7,4 millones

servicio de alcantarillado. Con eso la cobertura llegó a 75%

en alcantarillado y el 90% en acueducto. Millones de hogares

lograron su sueño de tener casa propia, incluyendo las casas gratis

para los más pobres de los pobres. El déficit de vivienda se redujo

un 50% y un beneficio colateral fue que el sector de la construcción,

para lograr estos resultados, se convirtió en un gran generador

de empleo.


Por otro lado, en infraestructura tecnológica, todos los munici-

pios del país están ahora conectados con fibra óptica y banda ancha.




POLÍTICA INTERNACIONAL




La política exterior se caracterizó por altibajos en estas tres

décadas, pero, en general, Colombia ha jugado un papel serio y

destacado en el escenario internacional. Por un lado, siempre fue

líder en la diplomacia cafetera. Por otro, la apertura económica

obligó a poner en marcha una agresiva diplomacia comercial con

la negociación de 16 tratados de libre comercio, y a participar activamente

en la creación de la Organización Mundial de Comercio.

Se obtuvo la Secretaría General de la OEA y la Presidencia del BID,

y se logró una ayuda especial de Estados Unidos a través del Plan

Colombia. Fuimos sede de importantes eventos internacionales

como la VIII Conferencia de Naciones Unidas para el Comercio

y Desarrollo (1992), o la VI Cumbre de las Américas (2012), para

solo mencionar dos que nos correspondió presidir.


En esta última década, el proceso de paz contribuyó enormemente

a fortalecer a Colombia en el contexto internacional. En

tres asambleas seguidas el secretario general de la ONU dijo que la

única buena noticia en el mundo era Colombia. Nos sacaron de

todas las listas negras en las que estábamos por violación de los

derechos humanos; la revista The Economist nos escogió como “el

país del año” en 2016 y The New York Times, en 2018, nos señaló

como el destino para visitar; 65 países nos quitaron el humillante

requisito de la visa; Colombia fue elegida en el Consejo de
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